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Luis Roldán cumplirá en marzo su condena de 31 años de prisión. El ex jefe de la Guardia 
Civil se va sin devolver nada y con la mayor parte de su botín intacto, unos 14 millones de 
euros. EL PAÍS revela cómo ha salvado su fortuna  
La historia carcelaria de Luis Roldán se acaba, pero el misterio de su vidrioso botín continúa. El 
ex director general de la Guardia Civil, de 65 años, el hombre cuyo formidable escándalo 
contribuyó a acabar con los mandatos socialistas de Felipe González, cumplirá el próximo marzo la 
pena de 31 años de prisión a la que fue condenado por un largo rosario de delitos y liquidará su 
deuda con la justicia sin haber devuelto dos propiedades en París y San Bartolomé (Antillas 
francesas), valoradas en unos 3,7 millones de euros, además de un botín de, al menos, otros 
10 millones, según la documentación judicial a la que ha tenido acceso EL PAÍS. 

Los jueces han logrado recaudar en el procedimiento civil 1.646.845 euros con el embargo de 
cuentas corrientes y la subasta de algunas de sus propiedades intervenidas en España, 6 de sus 
15 pisos, una cantidad que sólo representa el 8,7% de los 19 millones de euros que adeuda al 
Estado. El grueso de su fortuna, equivalente a 10 millones de euros del año 1993, se encuentra 
escondido en un territorio ignoto y a buen recaudo. Los testaferros Jean Henry, un bombero 
suizo alcoholizado, y Jack Pierre Aberlé, un tipo que acabó de indigente, murieron como dignos 
personajes de novela. Uno se reventó la cabeza de un disparo y el cuerpo del otro apareció 
semidesnudo sobre la cama de un hostal para vagabundos en Ginebra. Sólo Roldán y Francisco 
Paesa, el ex agente de Interior que le ayudó a ocultar su fortuna, conocen la verdad sobre el 
paradero del botín. "La localización del dinero fue imposible en este caso y en otros muchos. La 
culpa, como siempre, los paraísos fiscales", se lamenta Alejandro Luzón, fiscal anticorrupción que 
investigó el caso durante años. 

Funcionarios de la cárcel de Zuera (Zaragoza) preparan la liquidación de condena de Roldán para 
remitirla al juez de vigilancia penitenciaria que aprobará las cuentas y lo pondrá en libertad 
definitiva cuando se cumplen 15 años de su ingreso en prisión, según señalan fuentes 
penitenciarias. Fue en febrero de 1995 cuando, envuelto en una ajustada gabardina y rodeado de 
policías de paisano, descendió del avión que lo condujo desde Bangkok (Tailandia) a Madrid, 
donde terminó el periplo de sus 11 meses de rocambolesca fuga. "Entonces no se imaginaba ni 
por asomo que estaría 15 años en la cárcel. Picó el anzuelo y creyó que le juzgarían sólo por 
algunos delitos. Le engañaron", asegura una persona próxima al recluso que pide el anonimato. 

Desde que en 2005 logró el segundo grado, Roldán duerme en el Centro de Inserción Social de 
Zaragoza y pasa el día en su domicilio en esa ciudad, la antigua casa de sus padres, un sencillo 
piso de 70 metros cuadrados con un pequeño recibidor en el que exhibe una fotografía dedicada 
por los Reyes. Ha ejercido como presidente de su comunidad de vecinos y se ha jubilado de 
vendedor de seguros, una actividad a la que decía dedicarse para obtener su actual régimen de 
semilibertad. "Vivo de la ayuda de mi hijo y no tengo un duro", asegura a los que le escuchan. Una 
parodia más de este hombre que se inventó hasta sus títulos universitarios. 

Roldán pasea a pie por el centro de Zaragoza, la ciudad natal en la que comenzó su carrera 
política como concejal del Ayuntamiento, viaja en autobús y no exhibe el menor signo de riqueza, 
pero fuera de España oculta una considerable fortuna que ha logrado salvar con toda clase 
de trucos, trampas y una cohorte de testaferros y abogados de dudosa reputación. El auto 
de la Audiencia Provincial de Madrid por el que se le anuló la concesión del tercer grado 
penitenciario describía así sus intenciones futuras. "Un empleo bien retribuido no alcanzaría 
para restituir la décima parte de los intereses anuales de lo debido. Sólo es una mera 
coartada de la decidida voluntad (del preso) de aprovechamiento definitivo de lo malversado. No 
ha devuelto voluntariamente nada y sólo mediante ejecución forzosa y venta en pública subasta 
de algunos de sus bienes se conseguirá en el mejor de los casos una fracción mínima de lo 
sustraído y defraudado". 

Roldán ha salvado el grueso de su botín tal y como advirtieron los jueces que le negaron, una y 
otra vez, el tercer grado. Ahora los planes del ex director de la Guardia Civil apuntan fuera de 
España. En la isla de San Bartolomé, una roca de 25 kilómetros cuadrados en las Antillas 
francesas, Roldán compró una coqueta villa de tres habitaciones, salón, tres baños y piscina. Se 



llamaba Marie Blanche (María Blanca), en honor de su segunda mujer, Blanca Rodríguez-Porto, de 
52 años, una gallega con la que tuvo dos hijos después de separarse de su primera esposa. La 
visitaban en Semana Santa, sólo con sus amigos más íntimos, y sin la presencia de escoltas o 
testigos incómodos que se preguntaran cómo el jefe de los 75.000 guardias civiles tenía una 
propiedad en el barrio de Marigot, el más exclusivo de la isla, donde exhiben sus casas de verano 
las primeras fortunas de Francia y personajes como el bailarín Rudolf Nureyev, ya fallecido, o 
miembros de las familias Rothschild y Rockefeller. 

Villa Marie Blanche cambió su nombre por villa Majagua, pero sus dueños siguieron siendo el 
matrimonio Roldán, una pareja hoy distanciada, según los testimonios de personas próximas a 
ambos. "Durante sus últimos cuatro o cinco años Blanca dejó de visitarle en prisión. Poco a poco la 
relación se enfrió. Eso y el aumento de su condena por el Tribunal Supremo le afectó mucho y 
condujo a la depresión", asegura un funcionario de la cárcel de mujeres de Brieva (Segovia) que 
pide el anonimato. Roldán cumplió en este centro la mayoría de su condena hasta su traslado a la 
prisión de Zuera. Durante parte de su estancia en Brieva, once policías le custodiaban en distintos 
turnos en el pabellón de 300 metros que ocupó en solitario por motivos de seguridad. 

En París el matrimonio disfrutó de un piso señorial de 255 metros cuadrados en el número 3-5 
de la calle del General Detrié, junto a la Torre Eiffel y los Campos de Marte, en el distrito número 
siete, uno de los más exclusivos de la capital francesa, un escenario de glamour y lujo que a 
Blanca le fascinaba. Otra de sus joyas inmobiliarias en el extranjero que la justicia tampoco ha 
logrado embargar. 

"Con la Operación Esmeraldas que les montó Francisco Paesa lograron salvar estas dos 
propiedades", recuerda Conrado Pérez, el perito que dedicó varios años a descifrar el enorme 
rompecabezas de los centenares de cheques que cobraba Roldán de las principales constructoras 
del país (Huarte, Cubiertas y MZOV, Agromán, Obrascón, Laín) por la construcción de los 
cuarteles de la Guardia Civil, así como del uso fraudulento de fondos reservados de Interior 
durante los mandatos de José Luis Corcuera y Rafael Vera. 

El 17 de abril de 1994, cinco meses después de que estallara el escándalo, el matrimonio Roldán 
se alojó en el Beau Rivage, el exclusivo hotel frente al lago Leman donde fue asesinada la 
emperatriz Sissi, un establecimiento que frecuentaba toda la familia, incluidos la madre y hermanos 
de Blanca, desde que todo el clan familiar abrió cuentas en el CBI-TDB de la calle de Rhone, en el 
centro de Ginebra, un banco donde les introdujo Jorge Esparza Martín, entonces director comercial 
de Huarte, un "cliente de primera", según le catalogó la entidad. 

Esa mañana los Roldán tomaron un taxi y viajaron hasta Annemasse, un tranquilo pueblo francés 
en la frontera con Suiza. Allí les esperaba Roland Costacurta, de 69 años, un gestor de fortunas 
amigo de Francisco Paesa, el escurridizo personaje de las cloacas del Estado que ayudó a Roldán 
a ocultar su fortuna. El ex jefe de la Guardia Civil estaba nervioso y desesperado. Había conocido 
a Costacurta meses antes, después de que una investigación de Diario 16 desvelara su colección 
de pisos y su sociedad Europe Capital, SL, y le había pedido que le vendiera estas dos 
propiedades para borrar su rastro. Ahora el objetivo era mucho más retorcido. 

"Este tipo tenía problemas. Este tipo buscaba soluciones a cualquier precio. No quería aparecer 
como propietario de sus inmuebles en París y San Bartolomé. Me propuso que comprara las dos 
casas y me convirtiera en comprador fiduciario", declaró Costacurta al juez suizo Paul Perraudin 
cuando meses después se descubrió el sofisticado engaño. 

La cita se produjo en la notaría Barralier-Moyne-Picard donde Costacurta, que tiene una casa de 
campo en Annemasse, había hecho otras operaciones similares. Todo el papeleo estaba 
preparado para ejecutar la farsa. Las sociedades Emeraude Vert y Emeraude Bleu (esmeralda 
verde y esmeralda azul), inscritas en la ciudad de Thonon y constituidas por Costacurta, 
compraron el piso de París y la villa de San Bartolomé y pagaron a los Roldán 1,2 millones de 
euros. Lo que no consta en las escrituras de venta es que los Roldán habían enviado el dinero de 
la compra simulada al propio Costacurta tres meses antes. El notario francés ignoraba que la 
pareja española acababa de venderse a sí misma sus propiedades. La policía suiza encontró en la 
casa de Costacurta los 200.000 euros que el testaferro cobró por la simulación, pero las joyas 
inmobiliarias del matrimonio ya estaban a salvo. "Intentamos embargar estas dos casas. Mandé 
agentes a París y a San Bartolomé, pero fue imposible", se lamenta Rafael Bermejo, el comisario 
de policía que participó en la detención de Roldán en Bangkok. 


